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Introducción

Desde la funcionalidad para la comunicación escrita consideraremos dos grupos de personas con discapacidad visual, el formado por aquellas que tienen potencial visual para poder leer y escribir con caracteres gráficos, en tinta, el grupo de personas con baja visión, y el formado por aquellas que, no teniéndolo, se han de servir de sistemas táctiles.

Con no ser el único, el braille es el sistema de comunicación usado para leer y escribir por las personas carentes de potencial de visión suficiente para la lectura y la escritura en tinta más universalmente conocido, si bien su aceptación y difusión no fue fácil ni rápida. Su implantación supuso una ruptura con la tendencia más extendida hasta entonces basada en el empleo de letras de molde, letras del alfabeto latino en relieve con las que se componían las palabras.
Es necesario relativizar el término “tendencia más extendida”, ya que la educación de las personas ciegas en aquella época no era ni con mucho universal.

Si bien en un breve paseo a la Historia denota honrosas excepciones, y, a lo largo de los tiempos, muchas personas ciegas han llegado a alcanzar una excepcional cultura, se ha debido, en la mayoría de las ocasiones, a que anteriormente tuvieron la facultad de ver y conservaron el bagaje cultural que aprendieron mientras tuvieron visión, llegando, en algunos casos, a continuar “leyendo” y “escribiendo”, rodeándose de personas que les “ayudasen” a hacerlo. O bien se formaron al cobijo de la clase sacerdotal, preferentemente, de uno u otro pueblo de la Antigüedad, llegando por transmisión oral a adquirir grandes conocimientos, generalmente vedados para el resto de la población.

Muchos otros destacaron en artes -música y canto- y artesanía y otras técnicas, siendo el devenir hasta los días que comentamos. En Japón, por ejemplo, se usa indistintamente los términos ciego y masajista, ya que todos los ciegos de vista adultos practican la profesión, y no hay masajista que no sea ciego, por expreso privilegio imperial para con los invidentes; esto ha sido así, al menos, hasta el siglo XIX).

No obstante, esto último que comentamos tampoco es universalmente generalizable, ocurriendo que -según en qué épocas y lugares- el colectivo de personas ciegas ha gozado de prestigio y/o ha padecido persecución y/o abandono, si bien, en el devenir del tiempo, se alzaron algunas voces haciendo valer la necesidad de que fuesen educados con el fin de que se ocuparan  en tareas dignas, lejos de la mendicidad. Destaca en este sentido el español Luis Vives. Con todo, no fue el Renacimiento el motor de arranque que necesitaba la educación de las personas ciegas en favor de conseguir dignificarse y liberarse del pordioseo y la miseria en la que se hallaban sumidos en su mayoría.

Hubo de ser la Ilustración, el revulsivo cultural que desencadenara en Europa una corriente de filántropos que, siguiendo los pasos de Valentin Haüy, se dedicaron a educar a los ciegos. Este funda el Instituto de Jóvenes Ciegos de París (1784), con múltiples avatares y vicisitudes, reconocimientos internacionales y caídas en desgracia, que conforman los albores de la educación de las personas ciegas en Francia y, por ende, en todo el mundo, a partir de entonces, en un proceder lento y costoso, no tanto en monto económico, que también, como por las reticencias y prejuicios en torno a la educabilidad de la persona con ceguera, que si no le era negada, sí era puesta en cuestión.

Con estos precedentes, mencionados en un vuela pluma, llega Luis Braille a París, siendo muy niño, a aprender, entre otras materias, la lectura y la escritura mediante un sistema basado en letras de molde en relieve con el que leer y escribir, ideado por Haüy.

Así, pues, retomamos el tema del sistema lectoescritor braille. Debe su nombre a Luis Braille quien, en 1825, modifica el sistema que originariamente inventa y desarrolla Charles Barbier, oficial del ejército francés, en la primera década del siglo XIX, a fin de que los soldados pudieran leer y escribir mensajes en la oscuridad. 

El sistema de Barbier es usado también por los ciegos. De aquí que Luis Braille, ciego desde los 3 años, lo conociera y adaptara como método para lectura y escritura de las personas ciegas cuando aún era alumno del Instituto de Jóvenes Ciegos de París.
Luis Braille reconoce a Barbier como el precursor de su propio sistema en la “advertencia” que pone al principio de cada una de las dos ediciones que publica en los años 1829 y 1837. En la primera, Luis Braille escribe: “Si hemos indicado las ventajas que tiene nuestro procedimiento sobre el de ese inventor (Barbier), hemos de decir en su honor que debemos a su procedimiento la primera idea del nuestro” (Henri, 1988).

Si bien el código, ahora “braille”, comienta pronto a gozar del beneplácito de la población a la que se dirige, no recibirá el reconocimiento oficial hasta 1854, año en el que es adoptado por la Escuela Francesa para Niños Ciegos. Luis Braille había fallecido dos años antes. En 1878, el Congreso Internacional de París acordó la utilización del braille como método universal por su probada utilidad didáctica (Esteban, 1985).
Lo introduce en España Jaime Bruno Berenguer, profesor de la Escuela Municipal de Ciegos de Barcelona en el año 1840. Tras diversas vicisitudes, en 1918, fue declarado como método oficial de lectura y escritura de las personas ciegas (Montoro, 1985).

Creemos oportuno incluir antes de entrar en materia una referencia al sistema ideado por Luis Braille toda vez que, a la par que ayuda a hacerse una idea a quienes no lo conocen, sirve de elemento introductor a las reflexiones o consideraciones que se expondrán a continuación acerca de la lectura y la escritura, elementos que constituyen la pieza fundamental para el acceso a la comunicación, la educación y la cultura de las personas ciegas, lema y tema de nuestro Congreso; sobre todo, en los tiempos actuales, en los que queda lejos la transmisión oral con la que aprendieron un buen número de ciegos acogidos en los tiempos del Egipcio Faraónico, o en el Imperial Japón desde la más remota antigüedad, por citar dos ejemplos característicos.

El sistema
Aunque el Sistema braille haya sido un tema ampliamente abordado en este Congreso, nos parece oportuno incluir en nuestro trabajo una referencia al sistema que nos refresque no tanto su complejidad como la particular forma de estar estructurado, de modo que nos ayude a establecer algunas  de las consideraciones sobre la lectura y la escritura en este sistema.

El braille se basa en combinaciones de seis puntos en relieve dispuestos en dos filas verticales de tres puntos cada una sobre una celdilla imaginaria de 5 x 2,5 mm, dando lugar a 64 combinaciones posibles, según queden en relieve 0, 1, 2, 3, 4, 5, ó 6 puntos. 
El signo, formado por los seis puntos, se denomina signo generador, elemento universal del sistema braille, o generador braille.
\

Los puntos en relieve reciben una numeración según su posición en el cajetín o celdilla braille: punto 1, arriba a la izquierda; punto 2, en medio a la izquierda; 3, abajo a la izquierda; 4, arriba a la derecha; 5, en medio a la derecha; y, 6, abajo a la derecha.
Con las 64 combinaciones posibles que generan estos seis puntos, incluyendo el cajetín blanco ‑sin puntos en relieve‑, Luis Braille representó las letras del alfabeto francés, con signaciones independientes para las vocales con los distintos acentos ‑agudo, grave o circunflejo‑, las demás letras con marcas diacríticas, los signos de puntuación, los números, las representaciones aritméticas, etc. Asimismo realizó una adaptación para la transcripción de partituras musicales.

La organización seguida por Luis Braille para la elaboración de su código consistió en agrupar las combinaciones de puntos en cinco grupos o series de a diez, siguiendo unas pautas determinadas:
a) La 1ª línea utiliza únicamente los cuatro puntos superiores (1, 2, 4, 5).

b) La 2ª línea, idéntica a la primera, añade el punto 3.

c) La 3ª línea, idéntica a la 2ª línea añadiéndole el punto 6.

d) La 4ª línea, igual a la 1ª más el punto 6. Y

e) La 5ª línea, igual a la 1ª línea, pero utilizando los puntos en la mitad inferior de la celdilla o cajetín braille

El código inventado por Luis Braille ha llegado hasta nuestros días con algunas variables, que han sido objeto de acuerdos internacionales para la correspondiente unificación de criterios. Los últimos fueron tomados en Montevideo por los representantes de la imprentas braille en junio de 1987, y vigentes desde enero de 1988 para todo el habla hispana, se extraen las letras del alfabeto y los signos de escritura básica unificados que componen la serie completa del sistema braille para el castellano.
SERIE COMPLETA DEL SISTEMA BRAILLE PARA EL CASTELLANO

1ª SERIE

	a
	b
	c
	D
	e
	f
	g
	h
	i
	j

	a
	b
	c
	d
	e
	f
	g
	h
	i
	j


2ª SERIE

	k
	l
	m
	N
	o
	p
	q
	r
	s
	t

	k
	l
	m
	n
	o
	p
	q
	r
	s
	t


3ª SERIE

	u
	v
	x
	y
	z
	ç
	\
	á
	é
	ú

	u
	v
	x
	y
	z
	ç
	signo

gen.
	á
	é
	ú


4ª SERIE

	â
	(
	î
	ô
	û
	ë
	ñ
	ü
	<
	w

	â
	(
	î
	ô
	û
	ë
	ñ
	ü
	ó aguda
	w


5ª SERIE

	,
	;
	:
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	0

	,
	;
	:
	:
	¿?
	 ¡!
	=
	  “
	* 
	 º


No obstante, a partir de la última Sesión Plenaria de la Comisión Braille Española (Nota‑Circular Nº 128/92, de 1 de septiembre, del Departamento de Servicios Sociales para Afiliados, Sección de Cultura de ONCE), se adoptan algunas modificaciones a algunos signos y se acuerdan signos nuevos que afectan a algunas transcripciones de las ya especificadas.
Teniendo en cuenta las modificaciones de la C. B. E., el signo igual y el asterisco común deberán transcribirse, respectivamente de la siguiente forma:

	¬
	7
	¬
	
	º
	2

	
	=
	
	
	 * 


Generalmente, cada signo en tinta tiene su trascripción en braille, ocupando en la mayoría de los casos un solo cajetín. Entre dos palabras se deberá dejar un cajetín en blanco o sin marcar (espacio). 

Los signos matemáticos y unificadores más usuales se transcriben mediante las siguientes combinaciones de puntos en relieve:

	0
	-
	8
	)
	[
	]
	.
	%
	>
	<
	.

	+  
	-
	x
	)
	[
	]
	.
	|
	>
	>
	‘


Para el español existen particularidades no reseñadas con anterioridad como las que siguen:

	í
	
	ó

	í
	y
	ó


Por lo cual, las vocales acentuadas en castellano se transcriben con las siguientes combinaciones de puntos:

	á
	é
	í
	ó
	ú

	á
	é
	í
	ó
	ú


Existen signos braille que, aun no teniendo trascripción en tinta por sí mismos, modifican en mayor o menor medida el signo al que preceden. Son los prefijos. Los más frecuentes y conocidos son:
- El signo braille formado por los puntos 3, 4, 5 y 6 ‑prefijo de número‑ se utiliza en combinación con los elementos de la 1ª serie para representar los diez primeros dígitos:

	#
	A
	
	#
	b
	
	#
	c
	
	#
	d
	
	#
	e

	1
	
	2
	
	3
	
	4
	
	5


	#
	f
	
	#
	g
	
	#
	h
	
	#
	i
	
	#
	j

	6
	
	7
	
	8
	
	9
	
	0


- El signo braille formado por los puntos 4 y 6 -prefijo de mayúscula- se utiliza precediendo a cualquier letra minúscula para indicar que la letra que se sigue es mayúscula. Por ejemplo:

	A
	{a

	a
	A


La combinación de varios cajetines braille permite la trascripción de  otros signos en tinta. Ejemplos: 

	º
	l
	
	%
	1
	
	_
	1
	
	Ë
	û
	
	ç
	û

	{
	
	}
	
	/
	
	ADVANCE \d 6√ADVANCE \u 6
	
	ADVANCE \d 7∫ADVANCE \u 7


Una mayor matización y conocimiento de la signografía braille se puede encontrar en las ponencias presentas a este Congreso el día 15 tituladas “Manual Digital de Signografía Braille”, de Manuel Bueno Martín y “Descripción  gráfica y signografía braille del Código Matemático Unificado”, de Alejandro Iván Castro Orozco  
La lectura en braille

La lectura es un proceso receptivo e interpretativo que forma parte del lenguaje por el que se interpretan, en nuestro caso, las sensaciones táctiles, se descifra un código, se convierten los símbolos del lenguaje escrito en unidades de lenguaje oral, se descubren las ideas representadas con la palabra escrita.
Se trata, pues, de un proceso complejo que exige previamente de unas competencias mínimas de lenguaje, personales y sociales, recogidas por Birns (1981):

a) vocabulario adecuado,
b) habilidad para mantener una conversación,
c) adaptación social y emocional,
d) interés en los libros y los cuentos,
e) habilidad para escuchar, para seguir directivas,
f) desarrollo interpretativo,
g) competencia manual,
h) control muscular,
i) discriminación y experiencia táctil y auditiva,
j) habilidad para atender necesidades básicas,
k) confianza en sí mismo,
l) conocimiento de izquierda y derecha, y
m) adecuado desarrollo del interés y la memoria.
A la hora de favorecer el aprestamiento de los alumnos y alumnas con ceguera, el desarrollo de la percepción táctil el desarrollo de conceptos y de los hábitos para hablar correctamente, así como una introducción al braille son aspectos previos fundamentales a tener en cuenta.
Dos consideraciones se pueden destacar al respecto que Birns recoge en 1981 en su obra “Revisión de la bibliografia sobre la lectura braille” de Frampton (1940) y Maxfied (1928), respectivamente: 

1.- Así como el niño vidente, antes de aprender a leer, se acostumbra a ver a su alrededor impresos, el ciego debería tener un temprano y abundante contacto con el braille. Los objetos que le rodean deberían estar apropiadamente etiquetados en braille, deberían tener fácil acceso a los libros con puntos; el objetivo a lograr debería ser aceptar el braille como parte normal y familiar de su ambiente.
2.- Al exponer al niño ciego a tener experiencias y al ayudarlo a desarrollar los conceptos necesarios, se debe se tener cuidado de pensar y de enseñarle en términos apropiados a lo que el niño es, no a lo que le falta; en utilizar al máximo sus otros sentidos.
Como quiera que el aprendizaje del braille va a depender en gran medida de los contenidos de los textos para la iniciación en la lectura, formando parte de la metodología de la enseñanza de la lectura del braille, señalamos las siguientes consideraciones que Caton en 1981 recoge de Bleiberg (1970) y Rex (1971), respectivamente, en su obra “Un programa primario para lectores braille principiantes”:
a) Los libros destinados al aprendizaje de la lectura de los niños ciegos deben poner el énfasis en los sentidos del tacto, el olfato, la audición y el gusto.
b) Los libros y textos para la lectura deben considerar las dificultades propias del sistema braille, por una parte el número limitado de formas que se derivan de una célula de seis puntos; y, por otra, que una misma forma da origen a distintos significados según las diferentes posiciones que adopte. Esta dificultad y ambigüedad intrínsecas al sistema, a menudo es fuente constante de problemas en los primeros niveles de aprendizaje de la lectura en braille. 

Derivadas de esta última, se tendrá especial cuidado en la elección de palabras para los textos en los primeros niveles, dado que, como muchos autores, y la propia práctica, señalan:

a) Existe una positiva relación entre el número de puntos de un signo braille, o de una palabra, y su legibilidad, y la rapidez con que la misma se reconoce.
b) Los caracteres con formas similares son los que más fácilmente confunden los niños ciegos al leer, muy específicamente, las letras “en espejo”.
	e
	i
	
	d
	f

	e
	i
	o
	d
	f


Ejemplos de letras “en espejo”

Algunos de los errores que más comúnmente se cometen en estos niveles son (Ashcroft, 1961):

1) errores en la percepción, omisión y adición de puntos, terminaciones erradas;
2) errores en la orientación, errores de inversión en alineamientos verticales u horizontales, y
3) errores en la interpretación, errores de asociación y notorias sustituciones equivocadas. 
En la enseñanza de la lectura es muy importante tener en cuenta la postura que debe adoptar el niño. La espalda debe quedar recta. Las manos deben estar distendidas y relajadas. Los brazos deberán colocarse simétricos al papel. Para que la sensibilidad táctil sea utilizada al máximo, los dedos deben moverse de forma regular y constante sobre los caracteres, tocando los puntos con las yemas de los dedos suavemente, para evitar que una presión excesiva sobre los puntos pueda borrarlos.

Normalmente la lectura braille es bimanual, siendo los dedos índices de cada mano los más rápidos y eficaces, aunque no los únicos que tienen o pueden adquirir habilidad lectora. Deben seguir un recorrido de izquierda a derecha, evitando el movimiento de arriba abajo, o viceversa, y la rotación, en torno a los puntos que componen las letras. Esta tendencia se manifiesta mucho en los niños pequeños y también en adultos que han perdido la visión recientemente y se encuentran en período de entrenamiento.
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Esquemas de la lectura braille unimanual (A) y bimanual (B). (Tomado de Ruiz y otros, Intervención educativa con niños de baja visión. CECJA. Delegación Provincial. Málaga. 1989.
En el aprendizaje de la lectura braille se distinguen dos fases fundamentales. En la primera, los dedos índice deben ser usados como lectores (es frecuente que la sensibilidad de un índice sea superior a la del otro). Los dedos índice de cada mano, juntos, inician la lectura en cada línea. Al llegar al final de la misma, se retrocede sobre ella. En este retroceso, y llegando a la mitad, se desciende a la línea siguiente, terminándose de retroceder hasta el principio de ésta para comenzar la lectura (ver figura A). Se trata de un procedimiento de lectura unimanual. Hay varias teorías para explicar el comportamiento de ambas manos. 
Para unos autores la mano izquierda analiza y la derecha sintetiza; en cambio, para otros, se puede hablar de un dedo lector, el dedo inteligente, y otro, el acompañante, con una labor esencialmente mecánica (Ochaíta y otros, 1988).

En una segunda fase, el movimiento de las manos es doble; cada una lee aproximadamente la mitad respectiva de un renglón. Se comienza a leer la primera línea con los dos dedos índice unidos y, al llegar a la mitad, la mano derecha termina de leer el renglón, mientras que la mano izquierda desciende a la línea de abajo y retrocede al principio de la misma, como muestra la figura B. Es la lectura bimanual.
En un primer momento conviene realizar estos movimientos de forma mecánica, siguiendo líneas y secuencias de puntos, pasando después a la lectura sobre textos.
La comprensión y la lectura bimanual son factores concluyentes a la hora de una adecuada velocidad lectora.
La velocidad mediante la lectura bimanual es superior de media en un 33%, cuando en ambas manos hay parecida sensibilidad lectora, a la que se alcanza leyendo a una mano (Ochaíta y otros, 1988).

Los estudios acerca de la velocidad de la lectura en braille indican que, en los niveles de primaria, una relativa buena velocidad está en torno a las 30-45 palabras por minuto. Para un buen lector adulto o alumnos de secundaria buenos lectores, la velocidad promedio es superior a las 100 p/m. Un lector entrenado puede duplicar esta velocidad.
En general, los abordajes para la enseñanza de la lectura en braille son similares a los empleados para la que se hace en la letra impresa (el alfabético, el fonético, el de la palabra o la frase…) sin una marcada superioridad de unos sobre otro, pero sí destacándose que en la elección del método "son factores la competencia del maestro y las características de los alumnos" (Cita que Birns toma de Bond y Dykstra, 1967).
De los métodos para la enseñanza de la lectura, pues, ninguno de ellos o combinación de ellos se presenta como el mejor. Es preciso evaluar al estudiante y utilizar cualquier medio que aparente ser más efectivo para ayudarle a aprender a leer.
Con independencia del método de lectura empleado, el niño ciego debe haber alcanzado unos requisitos sin los cuales el proceso lector queda comprometido.
Mediante el movimiento, la exploración y la manipulación de objetos en su ambiente cotidiano, la repetición y la ayuda del adulto debe dotarse al niño de: 

1. conceptos básicos
2. destreza motriz,
3. coordinación dígito-manual,
4. destreza senso-perceptiva táctil, auditiva, espacio-temporal, musical, etc.
Aspectos que le proporcionen un lenguaje apropiado mediante una comprensión tangible y real del mundo que le rodea, lejos de la transmisión y la mera repetición verbal fuera de la realidad percibida, lo que redundará en beneficio, además, de la adquisición de confianza y seguridad para actuar por sí mismo.
Igualmente, es necesario conseguir la interiorización de la estructura espacial del signo generador y que su destreza dígito-manual le permita efectuar un correcto barrido del espacio bidimensional. La siguiente secuencia de actividades concretas permitirá alcanzar este objetivo:
a) Movimiento de ambas manos de izquierda a derecha.

b) Seguimiento de líneas trazadas con puntos braille
c) Reconocimiento de líneas de puntos de distinta longitud y dirección.

d) Discriminación de posiciones de los puntos.

e) Ejercitación en el paso de páginas, con manos y dedos apropiados.

f) Ejercicios sobre el propio cuerpo, determinando sobre este los distintos puntos de la celdilla braille.

g) Ejercicios o juegos con la huevera.

h) Ejercicios sobre la regleta amarilla y la pizarra braille.

i) Ejercicios sobre la máquina Perkins.

Para las reseñadas en los apartados a), b), c) y d) conviene variar el material soporte: papel braille, hojas de dibujo en plástico, cartulinas, etc. Igualmente se puede variar la técnica haciendo el seguimiento con los dos dedos índices o con uno sólo, sin olvidar que la lectura eficaz debe implicar a ambos dedos. La huevera (apartado g), recipiente para envasado de media docena de huevos que se puede encontrar en el mercado, constituye un material adecuado para la enseñanza de la estructura espacial de la celdilla braille, al reproducirlo fielmente en un tamaño que lo hace especialmente indicado y atractivo para los niños.

Habrá que mantener, no obstante, el recipiente en la posición adecuada (la que asemeja al cajetín braille) en todo momento. Los primeros ejercicios con la «huevera» irán encaminados a asimilar la estructura espacial, explorando la disposición de los seis huecos en dos columnas de tres. Usando pelotas de tenis de mesa, canicas, piedrecitas, o cualquier otro objeto de este tamaño, podemos rellenar los huecos y configurar variadas formas; primero, libremente y, después, siguiendo un orden. Se pueden hacer modelos para imitar, completar para hacer formas nuevas o eliminar para configurar otras. Todo ello puede plantearse como un juego donde intervengan personajes que puedan motivar al niño.
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La regleta amarilla y la pizarra braille (apartado h) son dos instrumentos que se utilizan en la prelectura, también en la preescritura, braille. La regleta amarilla es un soporte de plástico y madera, en color amarillo, que alberga una línea de cajetines braille, de tamaño suficientemente grande para que el niño de edad preescolar pueda insertar en ellos unos clavitos sin dificultad. La pizarra braille es una plancha de madera que contiene varias líneas de cajetines de tamaño similar a los que contiene la regleta amarilla.

Regleta amarilla. (Tomado de Ruiz y otros, Intervención educativa con niños de baja visión. CECJA. Delegación Provincial. Málaga, 1989).
Sobre la regleta amarilla, la pizarra braille o en braille real (escrito en papel con la máquina Perkins), pueden seguirse secuencias de ejercicios como las siguientes:
1.- Lectura de líneas de puntos Braille a fin de:
a) Encontrar signos similares en una línea.

b) Encontrar los signos distintos.

c) Señalar los signos iguales.

d) Contar cuántos signos hay en cada renglón o grupo de signos.
e) Nombrar o numerar los puntos. 
f) Decir cuántos puntos hay en cada celdilla.

g) Indicar los puntos que faltan (para completar la celdilla).
h) …
2.- Lectura de letras. Una vez superada la etapa de iniciación, se pasa a la lectura de letras propiamente dicha, es decir, asignando a cada configuración su valor como letra. Previamente se realizan prácticas con el uso correcto de los dedos lectores, en lo que se refiere a presión y movimiento, y a la identificación y la discriminación de signos.

Los signos se introducen progresivamente según el grado de dificultad, procurando que el niño adquiera lo antes posible un vocabulario escrito con un significado afectivo y vivencial.

Un orden de presentación de las letras puede ser el siguiente: a ‑ l ‑ b ‑ p ‑ o ‑ m ‑ e ‑ n ‑ u ‑ c (ca‑co‑cu)‑ i ‑ d ‑ s ‑ 11 v ‑ f ‑ ñ ‑ j ‑ t ‑ y ‑ r ‑ z ‑ qu ‑ c (ce‑ci)‑ h ‑ ch ‑g ‑k ‑ x

El niño debe aprender y escribir siempre las letras memorizando el número de los puntos que corresponde a cada una de ellas de forma ordenada. Ej.: Para la letra “o”, el orden de aprendizaje de los puntos y el de escritura será 1, 3, 5, y no otro.

En el aprendizaje de la lectura hay que tener en cuenta que:
a) Generalmente las letras que llevan los puntos en la misma dirección se perciben más rápidamente.

b) Suelen presentar dificultad el reconocimiento de las letras “en espejo”. 

c) Los caracteres más fácilmente legibles son los que tienen menor número de puntos.

d) El tiempo empleado en la lectura de una palabra está en función del número de puntos incluidos en ella. Los caracteres que contienen puntos en las dos filas inferiores de la célula tardan más tiempo en ser reconocidos que los otros.

e) El error que más frecuente se comete es la omisión de puntos, siendo más fácil omitir el reconocimiento de estos puntos cuanto más inferior sea su posición dentro de la célula.

f) El grado de facilidad de reconocimiento de las letras está en relación con su frecuencia de aparición en la lectura.

g) El efecto de la longitud de la palabra (a palabras más cortas, menor número de errores), y del contexto (palabras familiares), hacen disminuir el número de errores de la lectura.

Con destino a la lectura de los neolectores, y lectores noveles, modernamente, se elaboran libros atractivos táctilmente para la iniciación a la lectura, siguiendo la idea que Bleiberg apuntaba ya en 1970, si bien este material es de tirada muy limitada.
Generalmente, los libros de lectura o los libros de texto escritos en el sistema braille se caracterizan por un tamaño y un peso muy superiores a sus correspondientes en tinta, lo que condiciona notablemente su manejabilidad, tanto en el transporte como en su uso en clase. 
La transcripción suele hacerse literal con algunas variables. Las dimensiones del cajetín braille hacen que la  extensión  de cualquier texto escrito en braille exceda sustancialmente el paginado de los libros. Un página en tinta ocupa varias páginas en sistema puntiforme. Por ello cuentan con un doble paginado (el correspondiente en tinta y el correspondiente en braille). Esto facilita la búsqueda al lector en braille y sirve de referencia para el alumno o la alumna y el profesorado, muy importante en el ámbito escolar integrado, donde el resto del alumnado y el propio profesorado se sirve de los textos en tinta para el desarrollo del currículum, facilitando el proceso inserción en el entorno donde desarrolla su tarea académica.
A pesar de la literalidad de la transcricpción, los libros donde leen, estudian y aprenden estos alumnos suelen carecer de ilustraciones y dibujos complicados, mapas, etc. Si bien, son sustituidos, cuando esto es aconsejable, por representaciones gráficas, esquemas y dibujos geométricos en relieve.

En algunos casos, se hace conveniente suplir las diferentes ilustraciones del libro en tinta con descripciones de los contenidos de las mismas.

Estimamos que las adaptaciones que se realicen en este sentido en los centros de producción correspondientes deben hacerse siguiendo las propuestas del profesorado de aula, del profesorado de apoyo especializado, quienes adecuarán los contenidos de los textos a los objetivos de la etapa y del nivel de la clase y  a las particularidades del alumno o la alumna con ceguera.   

En muchas ocasiones, la laboriosa ejecución de las gráficas y otras reproducciones de imágenes en relieve, tienen un destino único, un alumno en concreto.

Sería aconsejable que, siempre que sea posible, estos materiales se realicen en matrices digitalizadas, y puestas al servicio del resto de profesionales a través de la Red, por si en otro lugar, más o menos lejano, hay otro alumno y, por ello, otro profesional con una necesidad igual o parecida.

A este respecto queremos señalar que desde la Sección “Recursos Didácticos Adaptados” de la Web INTEREVISUAL se pueden descargar plantillas para la elaboración de  mapas en relieve a partir del horno Fuser. Son una deferencia del Servicio de Producción de Recursos Didácticos del CRE Luis Braille, de Sevilla ONCE. Igualmente, desde el mismo sitio existe la posibilidad de enlace a otros sitios para descarga de otros mapas y gráficas de geometría y otras materias.
Los libros escritos en braille pueden presentarse de dos formas diferentes: escritos por una sola cara (Educación Primaria) o por las dos caras (interpunto). Esto se reserva a lectores avezados. 
El interpunto, intercalado de los puntos que conforman las letras y signos en braille de una página con los de su opuesta de la misma hoja, tiene la ventaja de reducir el espacio y el peso del libro en braille. Sin embargo, se hace dificultosa la lectura en los neolectores y lectores de los primeros niveles, lo que se tendrá en cuenta a la hora de confeccionar los textos, eligiendo el formato según convenga a las necesidades del lector.
Una vez alcanzado un buen nivel lector, o en casos de imposibilidad de lectura a través del tacto (por imposibilidad motora o falta de sensibilidad táctil), el niño, el joven o el adulto que ha de leer textos extensos suelen utilizar los libros sonoros o “libros hablados”, en cassette. Más modernamente, el CD.
Las Nuevas Tecnologías aplicadas a la lectura están permitiendo la proliferación de los audiolibros, un recurso que facilita la lectura a, entre otras, las personas ciegas o con problemas visuales graves.
Esta alternativa del libro en braille es menos voluminoso, proporciona más rapidez lectora y se deteriora menos que el texto en braille.
Contrariamente, un texto en braille presenta sobre el libro hablado
· una mayor facilidad para releer,
· una mayor comprensión y facilidad para recordar,
· un ritmo personalizado de lectura,
· una mayor adecuación a los formularios matemáticos y científicos.
Es más apropiado para adquirir una adecuada velocidad lectora y una mejor adquisición y reforzamiento de la ortografía. Por otra parte, es insustituible cuando lo que interesa es la lectura en sí misma, y, por tanto, en los primeros niveles de edad en los que el niño o la niña ciegos deben adquirir, no sólo destreza lectora, sino hábito lector.
Claro que, por otra parte, utilizado a la par que el texto en braille, el niño puede reforzar su proceso lector. Puede ser utilizado como ayuda para adquirir ritmo, velocidad y entonación adecuada.

Y, sobre todo, es un elemento imprescindible en los casos de ceguera repentina en los que el alumno o el adulto ha quedado sin código lectoescritor. Puede ser el acicate para engancharlo en el aprendizaje del braille, y el  conector con el acceso a la información, a la cultura, al ocio…

Estamos asistiendo a un boom en la aparición de libros hablados o libros en audio y en la producción de software para su elaboración y audición en los que diversas casas comerciales interesadas en el ramo en atención a intereses propios y/o a instancias de de las personas ciegas  se vuelcan en su invención y mejora. Las instituciones específicas y otras, con fines altruitas, realizan igualmente esfuerzos en uno o en ambos sentidos, constituyendo en la mayoría de las ocasiones su motor y su timón 
Hacemos alusión a las producciones en formato digital de estas últimas que, como la Biblioteca Virtual Cervantes (España), Tiflolibros (Argentina), Funcaragol (España) o la propia Web INTEREDVISUAL
, producen y/o recopilan accesos a libros, disponiéndolos en la Red de forma que sea factible su descarga, sin que suponga coste alguno para el usuario
.
Otras instituciones realizan tanto o más esfuerzos en este sentido, si bien los ponen a disposición de manera restrictiva para sus afiliados, o a personas con discapacidad visual en general, y siempre bajo pedido de entre los títulos que forman parte de sus catálogos o, por especial encargo, cuando aún no han sido incorporados a sus respectivas bibliotecas virtuales. Así, por citar algunas, la ONCE, el INCI o el Centro de Producción para Ciegos (Chile), que no cuentan por el momento con la prestación o posibilidad de descarga a través de Internet. Dan a los libros digitalizados el mismo tratamiento que la as producciones en cassette o en papel.

No obstante, están abiertas a proporcionar documentos (revistas y manuales) dirigidos a profesionales que interactúan con las personas ciegas a fin de conocer más sobre ellas y sobre las técnicas y procedimientos que mejoran, entre otros aspectos, su educación, su rehabilitación; en definitiva, su calidad de vida.

Con todo, el volumen de producción de libros en sonoro bajo el formato de cassette prima, dado la continua producción a lo largo de muchos años por parte de instituciones que, como la Biblioteca Argentina para Ciegos - BAC (Argentina), la ONCE (España), o el INCI (Colombia), por citar algunos ejemplos distintos y distantes, han consumido tiempo, esfuerzo y dinero en hacer llegar a un módico costo las transcipciones de los libros, desde los más clásicos a los más modernos.

Dado que la técnica lo permite, este tipo de libro sonoro, se está pasando a formato digital, en tanto en cuanto es un medio más cómo de transportar, ocupa menos espacio y, al no requerir un tipo de hardware o equipo físico de carácter específico es más cómodo y fácil de usar,  a la par que sustancialmente más económico. Con lo cual, en un futuro inmediato el libro hablado habrá sustituido en gran medida al clásico formato en cassette. 
La escritura braille
La elaboración de un texto escrito en braille tradicionalmente se ha elaborado a mano o a máquina. Los escolares, sobre todo de Educación Primaria, elaboran así sus escritos en braille, primando la escritura a máquina sobre la manual por razones que indicaremos más adelante. 

La construcción de textos en braille por el alumnado de los niveles de Educación Secundaria, y superiores, es elaborado mediante instrumentos electrónicos con salida a impresoras personales. 
La producción de textos a nivel industrial requiere otro tipo de impresoras.

La escritura manual

Requiere disponer básicamente de pauta, punzón y papel. Responde al modelo primero y único según qué países y situaciones de escritura en braille.

La pauta consta de una plancha rectangular metálica o de plástico, del tamaño de la hoja en que se va a escribir (cuartilla o folio), horizontalmente atravesada por surcos o perforada con agujeros agrupados de seis en seis que se corresponden con las celdillas braille. Sobre su perímetro se superpone un marco o bastidor que se une en la parte superior mediante una bisagra. Perpendicularmente, y a lo largo de los lados laterales, se desliza una rejilla, lámina metálica o de plástico que contiene dos o tres líneas de cajetines, en cada uno de los cuales se escribe un signo braille. En otro tipo de pautas, la rejilla se incorpora al marco formando una pieza con él, de forma que recubre toda la superficie con líneas de cajetines braille.

El punzón se compone de un mango que puede ser de madera, metal o plástico, y de una punta metálica redondeada para no perforar el papel. Para manejar el punzón se coloca el dedo índice de la mano derecha sobre la parte superior del mango y los dedos pulgar y corazón sobre el borde que existe entre el mango y la punta.

El papel es más consistente que el empleado para la lectura y la escritura en tinta a fin de que resalte sin romperse los alvéolos que produce al punzar manualmente o al impactar los percutores de la máquina o las impresoras sobre el mismo modulando el punto en relieve para que pueda ser leído táctilmente.

Para empezar a escribir con la pauta se coloca el papel entre el marco y la plancha, de forma que el papel quede firmemente sujeto. A continuación, se coloca la rejilla (cuando esta es móvil) en los orificios laterales del marco y se comienza a escribir en el cajetín superior derecho de la primera línea.

Principios a tener en cuenta en la escritura manual en el sistema braille

a) Se escribe de derecha a izquierda invirtiendo el orden de la numeración de los puntos dentro del cajetín. La situación de los puntos en la escritura manual es como muestra la figura:
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De esta manera, la presión que se hace al escribir origina un punto en relieve que se sitúa en el orden correcto de lectura cuando se extrae el papel de la pauta y se le da la vuelta para proceder a leerlo.

b) Se debe escribir siempre poniendo los puntos ordenadamente. Por ejemplo, para la escritura de la letra «m» se escribirán en su orden los puntos 13‑4, y no en otro.

c) Antes de comenzar a escribir letras conviene adquirir mecánicamente precisión en el punteado.

d) Todos los puntos deben tener un relieve idéntico. Para ello hay que adquirir gran precisión mecánica, de forma que la presión que ejerza el punzón sea siempre la misma en cada punto.

Consideraciones para la escritura a mano:
a) Usar ambas manos simultáneamente, una para marcar los puntos con el punzón y la otra para controlar el seguimiento de la línea de cajetines.

b) Adiestrar en la correcta posición del punzón y en ejercer una presión adecuada.

c) Conocer la ubicación de los puntos en la regleta.

d) Acostumbrarse a seguir la secuencia ordenada al marcar los puntos.

e) Requiere de una estructuración espacial previa compleja, ya que invierte los puntos del proceso lector. Por ello, si bien históricamente, fue el primer procedimiento de escritura, su aprendizaje debe iniciarse  con posterioridad al aprendizaje de la escritura a máquina.

Actividades que contribuyen al aprendizaje de la escritura manual

a) Enhebrado de cuentas.

b) Insertado de objetos en agujeros.

c) Uso de tableros de agujeros para insertar clavijas y tableros de seis puntos.

d) Uso del punzón sobre superficies limitadas.
e) Ejercicios de secuenciación de puntos en el tablero de seis puntos.

La escritura a máquina

Con ser la pauta y el punzón los instrumentos tradicionalmente utilizados por las personas ciegas para la escritura, en la actualidad, la escritura manual se encuentra relegada a un plano puramente testimonial, o circunstancial.

La máquina de escritura en braille, básicamente contiene 9 teclas, una para cada uno de los puntos del cajetín generador braille, el espaciador, la tecla para el retroceso y otra para el cambio de línea.
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El modelo denominado Perkins‑Brailler, fabricado por la Perkins School of the Blind (Massachusetts, USA) es la máquina más comúnmente utilizada, cuyo esquema se contempla en la figura.

Esquema de máquina Perkins. (1 a 6) Teclas para los puntos braille del 1 al 6, respectivamente. (7) Espaciador lineal. (8) Tecla de retroceso. (9) Espaciador. (10) Palanca para mover la cabeza braille. (11) Cabeza braille. (12) Barra de soporte del papel. (13) Rodillo acanalado. (14) Perillas para enrollar el papel. (15) Soltadores del papel. (16) Márgenes. (17) Tope izquierdo para el papel.
En el sistema braille, la escritura (a máquina) es más rápida que la lectura y su uso presenta menos dificultad. Proporciona una escritura con los puntos en relieve hacia arriba que permite comprobar lo que se va escribiendo directamente.

Antes de empezar a escribir a máquina, el niño ciego aprenderá a:

a) Reconocer las partes de que consta.

b) Colocar el papel.

c) Señalar los márgenes.

d) Colocar correctamente los dedos.

e) Ejercer la presión adecuada sobre las teclas.

f) Adquirir un ritmo de tecleo.

Pasos a seguir en la escritura con la máquina

a) Girar las perillas totalmente hacia afuera.

b) Situar la palanca braille en el lado izquierdo.

c) Marcar los márgenes.

d) Mover los soltadores de papel hacia el que escribe.

e) Colocar el papel encima de la barra soporte, desplazándolo hacia la izquierda (hasta el final) e interior de la máquina, cuidando que se deslice entre la cabeza braille y el rodillo acanalado.

f) Girar las perillas hacia el que escribe con ambas manos, hasta que se detengan. 

g) Mover los soltadores de papel hacia adelante.

h) Pulsar el espaciador lineal para fijar el papel.

i) Para sacar el papel se giran las perillas hacia afuera hasta que se paren, y se liberan los soltadores de papel. A continuación, se tira del papel.

Cada tecla debe pulsarse con un dedo determinado, de forma que la escritura se realice con la máxima rapidez y el mínimo esfuerzo, procurando que la disposición de las manos sea lo más cómoda y eficiente posible. La escritura en braille exige una correspondencia entre las teclas y los dedos de la mano, de cada mano:

a) Dedo meñique izquierdo, tecla de avance de línea.

b) Dedo anular izquierdo, tecla punto 3.

c) Dedo medio izquierdo, tecla punto 2.

d) Dedo índice izquierdo, tecla de punto 1.

e) Dedos pulgares, barra espaciadora.

f) Dedo índice derecho, tecla de punto 4.

g) Dedo medio derecho, tecla de punto 5.

h) Dedo anular derecho, tecla de punto 6.

i) Dedo meñique derecho, tecla de retroceso.
La escritura en máquina ofrece las siguientes ventajas respecto a la pauta:

a) La máquina marca el relieve de los puntos hacia afuera, por lo que se puede leer inmediatamente lo que se escribe sin necesidad de darle la vuelta al papel, como ocurre en la pauta. Se escribe igual que se lee, de izquierda a derecha.

b) Permite una mayor rapidez, los puntos de cada letra se pulsan a la vez, y no uno a uno como en la pauta.

c) Da una mejor calidad y uniformidad a los puntos.

d) Facilita la asociación lectura-escritura.

e) Permite continuar sin dificultad una frase o palabra que se había quedado sin terminar debido a que ofrece el relieve hacia fuera.

Si bien su peso y tamaño dificultan transportarla fácilmente y el ruido que produce el tecleo continuo puede llegar a ser molesto, la escritura braille deberá iniciarse en la máquina antes que en la pauta, y ello por tres razones principales:

Una. Se evita la duplicidad de códigos (uno de lectura y otro de escritura), máxime cuando ello requiere un buen sentido de orientación espacial en edades en que el niño todavía no lo tiene bien adquirido.

Dos. Permite la simultaneidad de lectura y escritura (principio básico del método planteado).

Tres. El uso de la máquina exige menos esfuerzo y precisión que el uso del punzón y la pauta, logrando una escritura mas rápida.
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Existen alternativas a la máquina Perkins basadas en tecnologías electrónicas de procesamiento de la información como, por ejemplo: el Braille'n Speak (Braille hablado Plus), o el SonoBraille que anulan estos inconvenientes. Dado que su uso exige la memorización de numerosos comandos, es utilizado –como apuntábamos anteriormente- a partir de la Educación Secundaria.

Conclusiones breves
La aplicación de las Nuevas Tecnologías no debe estar, de hecho no lo está, reñida con el braille. Son sin duda, uno y otras, dos componentes complementarias, y alternativas -cuando es necesario- apropiadas para dar la posibilidad a las personas ciegas a la lectura y a la escritura.
Creemos y apostamos por el braille como elemento que integra a las personas ciegas en el mundo de la comunicación, la educación y la cultura.
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Webs en español relacionadas con la lectura y la escritura en tinta y braille:
Biblioteca Argentina para Ciegos. BAC.


http://www.bac.org.ar/
De VISU

http://members.tripod.com/DE_VISU/
Fundación Braille de Uruguay. FBU.
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Fundación de Ciegos Manuel Caracol. FUNCARAGOL.

http://www.funcaragol.org/
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Intervención educativa y Discapacidad visual. INTEREDVISUAL.
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� Ver ponencia del día 29 (IICV_INTEREDVISUAL, Octubre’2004), titulada: Recursos en la Red para una lectura accesible y solidaria. Un Proyecto de Innovación Educativa para la elaboración y difusión de un “Catálogo de obras literarias en sonoro de acceso gratuito en la Red”.


� Ver ponencia del día 29 (IICV_INTEREDVISUAL, Octubre’2004), titulada El Braille en la Red.
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